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rProTincias: trimestre. . . „ 
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3 REVISTA TAURINA. 
Toda la eorrespondeneia se d i r i g i r á ai Administrador de L A L I D I A , calle del A r e n a l , núm. 27, Madrid. 
PRECIO PARA LA VENTA. 
25 rutineros ordinarios. . . Ptas. 2,50 
25 id. extraordinarios. . „ 5 
S U M A R I O . 
Rect i t icac jon ' .—^^¿r hoy y m a ñ a n a , por E l Tío Capa.—ResurrexH, 
por D."':FipcVp. íYráyzoz.— Revista de toros (4.* corrida de 
ftbono)/fp¿rj!p;qii J s r ó n i m o . 
RECTIFICACIÓN 
Ka .iiUGsti'o último número Cometimos un 
error qúc ifríporta rectificar No fué en Puebla, 
sino. en; Méjico; donde ocurrieron los hechos 
que relatamos en nuestro artículo de fondo, 
titulado L a catástrofe de Puebla. 
Queda hecha la rectificación, y conste que 
el artículo debió titularse L a catástrofe de 
Méjico. 
A Y E R , H O Y Y M A Ñ A N A . 
B E T O S . 
. . f f j ': \ . ' • •: • 
E n l^J>ot| i íería de:Canosa. 
• fi ^ 4 8 0 0 
—¿Qué tal de á|'íl|tes el año, Sí. Francisco? — 
pregunta un séftcH?''.^ fle frisaba en los cuarenta, á 
un diestro de redctí^íi y sombrero apuntado. 
—Pues, malame^pe, porque con eso de no en-
contrar billete ni enJÜas diligencias, ni en las gale: 
ras, estamos perdic&f&s. 
—Haga V. que le pongan servicio de postas, f 
que las juntas lo pagije^i. ^, 
—¡Quite allá vüesa.'ipercédi ^ ó m o .quiere que 
después de los cien duros que llevamos yo. y mi 
cuadrilla por lidiar y estoquear doce toros, vayamos 
á gravarlas con ese sobreprécfé).. • = 
—Pues, hombre, el que algo'- quiere algo 
cuesta; yo creo que un torero como V. , algún• 
sacrificio merece. 
—No;puede ser; vuesa merced sabe que no son 
muchas mis exigencias; pues bien, hasta el mozo 
do baúles le tuve yo que pagar la última vez que 
viiyimos de.Sevilla, que haciéndolo á marchas for-
zadas, tardanios nueve días con'sus noches, y lle-
• gamos con :os hüesos molidos. 
—-Sí yo fiíetaforero, ya les diría; pero, amigo 
S.h''Franciscb^:aón cuancio me sobra afición, me 
falta; lo que V. ' tiene de . más; un corazón' muy 
gránide. ^ ' ' u ' , 
. • Xo hay más remedio que tomar los ajustes 
conforme ;:vitnen; á fin de temporada toreo (y 
quiera Dios que no falten), diez ó doce corriditas, 
de las que me quedan libres otros tantos miles de 
reales, y Cristo con todos, y bien haya que nos da 
salud y nos priva de una cornada. 
—Tiempo vendrá, Sr. Francisco, en que pon-
gan ustedes la ley. 
—Pava entonces yo-no viviré; la envidia será 
la consejera, y habrá más toro?, pero menos tore-
ros; mas retirémonos, que es muy tarde, ha sonado 
ya el Ave-María, y me esperten ,cása"'.l^íéfiora 
Petra; cenaremos y pedi t^H^^is^S^ ' ' .^ - -Vtrgen 
Santísima, en un; ;ro§anü,' ' 
de, la primera. 
— ¡Mozo! ¡M9; 
—Pues el aloje', y^  ios Varc'ftiiU^l^tté^i'ifftitis 
maravedises; y .iq.'qüe,. stóa , de.':\'piuntad• 'p^ Mft las 
ánimas b6ccditas.';V,^,.;;i;;>i' . . ^ 
Saca el Sr.,,Franciscó una'bolsa de torzal verde, 
cuya bocá sujetan anillas doradas; 'entrega a^m^o 
un real de á ocho, didéndple'/se quede coa la. vuel-
ta; salen, salúdanse muy afectuosos, y cada cual, sé 
retira de la botillería por distinto lado.-
)s y pecüremW^spues .á -la .-Virgen 
a;! ;ro§afib,5 éfife^e sácate (jpnf ^en 
NfQzo!,.¿Qué debemos t^ -:-^ '- ^ », 
II. " 
E n L h a r d y . 
1887. 
—¿Cómo va, simpático matador?—dice un ele-
gantísimo joven á un no menos bien vestido torero, 
cuajado de brillantes y luciendo finísimo tricot. 
—Bien, conde. ¿La condesa buena, eh? No sa-
bgs cuántos deseos tengo de verla. 
— Y ella igual; siempre está á vueltas cojimigo 
que no,te llevo, que no vas á verla; pero desde 
ahora quedas invitado á ir á casa y tomar una co-
pita c^h nosotros. 
;rAceptado con much#gusto. 
1-^Y qué tal, ¿se enre 
- i ' 
Tienes muchas co-
W£¿ñ0^z diré: hace seis se^Éias que em ezó la 
^eí&'porada, y llevo toreadasi^f^ioy estoy un poco 
desmagrillao porque hemos Ueg^0 esta mañana de 
Cádiz/ \ 
—¿Y cuándo te vuelves á líiárehar? 
• —-Pues esta noche; mañana lunés, toreamos en 
' Ijaicelona; d martes, en Sevilla; el" miércoles, en 
Zaragoza; el jueves,'en la Coruña; el viernes, en 
'Málaga;-el-sábado, en San Sebastián, y llegaremos 
aquí el domingo por la mañana,, donde toreamos 
por la farde. 
— Así da gusto, ¿eh? 
—Calla, hombre; para ganar una miseria, mil 
duros por corrida, los viajes en Slccpmg-car, la fon-
da pagada para la cuadrilla, un juego de muletas, 
los capotes para los muchachos y la regalía; ya 
ves, una miseria, 
—Es lo que yo digo cuando considero lo que 
gana Cayarre, por ejemplo, y lo comparo con lo 
que vosotros ganáis, me indigno. ¿Y de ganado, 
qué tai el-año ? : ' , . 
—Más malo que bueno; los de la última eran 
atroces; hubo toro que pesó en limpio doce arrobas? 
—¡Pobrecillos! Lo que trabajáis para llevaros 
una miserial 
—Conque, conde, tomaremos otra copa de 
Chateau Iquen, otro sandwich y nos retiraremos, 
que tengo que ir al Real, y he de vestirme. 
Apuran conde y matador otra copa. 
El diestro saca una cartera de piel de Rusia, 
blasonada, precisamente regalo de la ssñora del 
conde, por un brindis que la dedicó en Málaga, 
deja caer en el mostrador un billete de 500 pesetas, 
cobra Agustín Lardhy y la vuelta, sin contar por 
supuesto, la guarda el matador en el bolsillo. 
—Adiós y gracias;—-dice el conde. 
—Ahur y mandar; - contesta el matador dán-
dole la mano y poniendo el codo para ello al nivel 
del hombro. —A los pies de la Condesa. 
—Descuida, haré tu encargo, pero nó idejes de 
ir; yo casi todo el día estoy fuera de casa. 
Vánse en dirección opuesta. 
III. 
E n e l a i r e . 
• y)¿¡B: ' • 1940 £ . 
Los tiempos han cambiado. 
Ya fio se haCen .Llis1 épi ndas de toros por escri-
tairaí s.no por lá ekctricidad. 
: E l torero-es un tipo distinto del que vimos hace 
60 años; ha* destérfado..de •su-., tóiict.e el clásico ca-
lañé; la casáqfúlla,:de terciopelo alaras rada de be-
llotillas de brillante plata, ha desaparecido. Recibe 
en un hotel, con balín, no usa sino frac hasta para 
las más nimias visitas; para llegar á él, necesítase 
poco menos que memoriales; es una ordinariez no 
entenJerse con el secretario antes de llegar á la su-
prema felicidad de hablar directamente con el l i -
diador de toros. 
El sindicato taurómaco que entiende en las con-
tratas, ha establecido el precio por detalles, obede-
ciendo á una tarifa fija, que se halla concebida en 
los siguientes términos: 
jPesetas. 
Por cada quite á tiempo 2000 
» cada recorte '. . 1500 
'» cada media verónica 1000 
» cada lance de capa • . 1000 
» cada pase de muleta concluido. . 500 
» sm rematar 400 
» un pinchazo en hueso 1000 
» media estocada • 2000 
» una estocada 6000 
Todas estas suertes tendrán una bonificación 
para el empresario contratante, de un 10 por 100, 
si se practican fuera de regla. 
Cuando los toros alcancen más de 30 centíme-
tros de pitón, será proporcional el aumento de pre-
cio, habiendo necesidad antes de que se encierren, 
de sujetarlos y medir sus astas para sa^facciS^^ 
ambas partes. Los toros no podrán^asa r de % 
meses. 
Lit/'de J, Palaeios. 
U N T O R O E S C A P A D O . 
Arenal, 27, Madrid. 
L A LIDIA 
Las colectividades, pues ya no se usará la pa-
labra cuadrillas, se compondrán de seis picadores 
que no podrán percibir más de 30 pesetas por fun-
ción, doce banderilleros á 25 pesetas por par, des-
contando las que se caigan; todo lo demás, lo co-
brará el espada. 
Los empresarios saldrán garantes de casos for-
tuitos, obligándose á mantener á la familia del lidia-
dor por diez años, y á satisfacer al artista en las co-
gidas el importe total de todas las corridas del ario( 
pues aunque no las tuviese contratadas, podría te-
nerlas, cpie es lo mismos „ 
Cada espada contará en su cuadiilla con un re-
í-actor de noticias telegráficas, que circule los triun-
fos del jefe; este det^il'e iserá importantísimo, sin el 
cual, no habí A mai.-Ufor -pqiíiMe. 
Huedai-h abolido" el imo del idioma español; an-
tes de ingrésar en una colectividad, se hará preciso 
un examen completo dé lenguar, vivas, caligrafía, 
físira y qiiíin ca. 
No se consentirá en los lidiadores tratamiento 
menor que el de ilustrlsima. 
Y asi sucesivamente. ¡ .' 
F.slas líneas no pueden tener mejor final que 
lo*; ü timos versos de u a zarzuela de las más aplau-
didas de mi amigo Ramos Carrión; 
«Don Antonio Flores: 
dijo la, verdad; , 
. loco estaba el mundo 
, cien años atrás, 
loco le encontramos, 
sigue y seguirá.» 
E L Tío CAPA. 
Abril, 1887. 
B E S U B R E X I T . 
A DOÍÍ JERÓNIMO. 
Mi querido compañero: 
Copiada con lápiz Fáber 
esta carta le traslado, 
que escrita en el matadero 
Jaquetón, medio cadáver, 
me mandó el día pasado. 
(Y aunque cosa muy corriente, 
tengo que hacer la advertencia 
de que Jaquetón, en vida, 
fué aquel t^ro tan valiente 
que admiró la concurrencia 
en la tercera corrida.) 
—-«Yo me llamé Jaquetón, 
v de condición tan dura, 
que asombré con mi bravura 
á toda la población. 
¡ No sé qué debo pensar,. 
de lo que conmigo hicieron! 
¡En grande se divirtieron 
cuando me vieron llegar! 
A cuantos vi por delante 
con aire de desafío, 
les arremetí con brío 
tan resuelto y tan pujante, 
que no quedó ni un jinete 
colocado en su postura, 
pues los lanzaba A la altura 
del palco cincuenta y siete. 
Fui valiente con fiereza 
como.uno de los mejores, 
y tmlos los picadores 
anduvieron de'cabeza. 
¿No fui yo hermoso hurel' 1 
Entonces, ¿por qué razón 
me dieron la desazón 
•de u n a m an era cruel? 
¿No me porté yo en la-plaza 
. por lo ftrme ;.y aplomado, 
mejor que se haya'portado 
:eV.7nejor de n^festía raza? 
¿No demó^ijré-^iv vai.Or' ^ > 
. hÁsta que esüiyé;.dífúñto?' j ' ' •• 
¿No estuve tamhlert á puntó 
de enanchar á AhgekFastor? 
/.; 4Yr;lo pesco siu remeiMo-, 
por-raz'olu>s iqüé. iíie: aalfo,') 
si- un escuálmo éábáiHó r$: % . 
nó se', poneippr eímxfcího! 
• Pues Ki íuí .tOiíp'.tWa -fiera ! 
y un Yalieiiío, lo i-epite, 
.diga usted^p^'qnc Ciof iiíp" 
;ane mafó^|"'e¿:á,manera? 'V ; ' ; ; . 
. ,¿l^r.q;tó np seguí á aquel manso' 
' jSiéiíto no haberle seguido, 
l^ ero estando tan rendido 
necesitaba'descanso! 
¡Pero él se .quiso vengar! 
¡Tres intontos hubo! ¡Tres! 
pero los hizo al revés, 
y no me pudo acertar. 
Aunque esto no es un alarde 
voy á decir francamente: 
¡Si esto hicieron por valiente, 
¿qué me hicieran por cobarde? 
A la gente conmovida 
dé las gracias cariñosas, 
por las palmas espantosas 
que tocó á mi despedida. 
A la Empresa, algo informal, 
demuestre usted mi despecho; 
¡ pues ni siquiera me ha hecho 
esquelas de funeral I 
Y á toda esa Redacción 
á quien tanto estimo y quiero, 
dé usted el ¡adiós! postrero 
de esté pobre—JAQUETÓN. 
Por la copia, 
FIACRÓ YKÁV/O/.. 
< ^ 
T O R O S E N M A D R I D . 
COkRIDA.4.11 DE ABONO. 1.0DE MAYO DE 1887. 
Toros de D. Anastasio Martín. Cuadrill^|j^ígs'-J^i*B||-
rríto, Frascuelo y Ms.zza.-nVai. Picadores d ^ S f i a ^ ' í í á i ^ í i ' 
y Canales. Hora de dar c^uiieazo, las c u a ^ ^ : ' ':-$:'ty,y ," 
Kompió plaza Capaclíito\ negro bragado, dfr muchas . 1 ^ 
brts, i-iun mozo y bien colocado. Tomó siete( varas,;dw 
dos caídas y mató tres caballQ^^Almendjfo é^vd un. p ^ 
delaniero, cuarteando; ^ijgfití^^ipólitp,,,c^A;^B.o en la njiffi^; 
ma suerte, y t e rmin^Alme i^^ ; | | ( ^3^ t t ^<¿*a i smo: -^ f^  
chicos fueron aplaiijidos. 
de chocolata y oi;o'¿di¿í 0 
sera, y una esttf6ad|y'<%¡ 
para que e l . í iéro^ é"' 
i 3yta,v-OS^í'y tra-' 
2." Motyti&x$$$á 
calzado de atrás] ^QrnsfepO*; 
nes además.i .|y--^'¿:^':f-^-. • ^ • o-.:-. • *t. 
Tomó sei í yaíi ,^ d'ió do? ^ ^ g | " ^ | : , ^ t 6 .-un cab|tr 
Saturnino Frutos clavó un pá£lra|^%uárteatdo;-|i^U^;:: 
Ostión con uno Sobresaliente; y: t^^pá- ^utos , cdn ^ t í ^ r . 
bueno, cuarteando. (Aplausos á ]q^'tíG¿.J; . . . 
Salvador, de rosa y oro, después d é ^ ^ l s e ^ ' f^incS S.t 
rodar al toro de un gran pincháronla., gran .evocada á 
un tiempo, hasta la mano. ^Ovacipu^^'" . 
Otero: castaño oscuro,.', b ^ - í ^ . ' ^ ; T n ^ P n o . -'^úen 
mozo y bien armado. Tomó s i e t e ^ j i ^ l ^ d ^ c\c,s ^2-.^?-
Entre Galea y Tomás Mazz^ali^^W^prpn tres pai^5r 
medio, después de un diluvió' d^^GÍpt^zos y una «te|^i- ' 
dad de tiempo, Mazzantini, de morado y oro, despUésídeiJ .^'-"-
pases, tumbó al toro deim--g^lkta2b^^jaHspsi:^íbi4os^. 
4.0 Viborito; negro zaino , estrecho.^ vy cornítoórtpf' 
Tomó ocho varas, dió dosffeíuclasf^.inató1 va-icábáílo. .Sin-
que nadie lo pidiera, tomólos paj^s Maz^Rtini,. él cuaf i 
dió un par al Currito, y é^e p.tro .p'aí á Frasctrelq,: que 
aceptó á regañadientes, y ' co¿ Ta&óü. . , 
Currito salió por delant<s,jma/Tiíi..iJar al '^uártep, .b.ué«tí^ 
siguió Salvador con o t ro^WWffipí^^üi iu^ . :Maza^n-
•tini con uno abierto y dáigitópvj1^^^3?^1^-?^ 
de una estocada muy ida,<^«fc^iflp, y de^vv^áescabello á 
pulso, después de h a t e r i g ^ ^ t a d o tres Vé^^ps^pases 
fueron seis. ' - J f ev ' M¿$¡t*' 
' 5.0 Conejito; reUiS^|lbardao, b r a g a d ^ y ^ é a n o , buen 
mozo, de libras^o^^S^ho y un po6o?p^H^l<el derecho. 
Tomó nueve v ^ í a s ^ i o seis caídas y maté^iáj&^aballos. 
E l OstidD¿,á^4-de primeras c o n . - i ^ y ^ ^ t r a í é r ó , al 
cuarteo; s i g ^ é ^ M ó s >con'iino buenoV'á^'cuarteo, y ter-
mind Os l ión .^n otro bueno lo mismo. Salvador despa-
chd á C^|^é^ de'média-estocada atravesada y otra con-
traria er^aí^íablas-.' (Aplausos.) 
C t í ^ ^ í a z a Gorgojo; negro, bragado y meano, lucero, 
salpicpig'de atrás, buen mozo, cprni-abierto y caído del 
dereqh^íTTomd 10 varas y dió una caída. 
E&tre Tomás Mazzantini y Galea' clavaron tres pares, 
correspóndiénáüo ai primero los , dos de la tarde, siendo 
muy aplaudido. Mazzantini finalizó la fiesta, dando muer-
te á G " ^ ^ , ' d e media estocada trasera y contraria, pre-
vios 13 pases. _ 
R E S U M E N . 
Día de mucho, víspera de nada, dice el refrán. Des-
pués del sobresaliente ganado del domingo 24 del pasado 
mes y de las famosas hazañas de Jaquetón, era casi-impo-
sible que los toros corridos ayer disiparan la impresión 
que los de D. Agustín Solís habían producido en todos 
los aficionados. , • • - -• 
Y á propósito del célebre Jaquetóny direniT; que, según 
noticias que debemos tener, p'ór fidedignas, nu fué un pu-
yazo lo que le inutilizó para la lidia. Parece ser que al 
derrotar con extraordinaria bravura'al caballo muertb Aea:,-
que tropezó Angel Pastor, Jaquetón-ic. deseDgja-gíj. fá'mé'^ 
dula espinal, con lo cual se infirió una herida y^iie haUja _ 
de producirle forzosamente la muerta'Eso nósftaln ilicírp/ 
con referencia á personas autorizadas, y esto repetimos 
para mayor gloria de aquel inolvidable'cornúpeto. 
Los toros de D. Anastasio Martín, fueron en el priiñeí; 
tercio: El primero, bravo y de ppjder; empezó incierto, se 
creció y acabó tardo al partir. El segundo, guasón y desa-
fiando en cuanto le hicieron sangre. El tercero, exacta-
mente lo mismo que el segundo, 
Él cuarto muy voluntario pero sin poder alguno. El 
quinto un buen toro, seco y de poder; dejó caer siete ve-
ces á los picadores á la primera embestida, y llevó la pe-: 
lea con la,cabeza alta. El sexto tuvo voluntad, pero se es-
cupía sin recargar, de puro blando. 
En banderillas se quedaron ó se descompusieron, en 
general, lo cual no es de extrañar, con el diluvio de capo; 
tazos que hoy llevan los toros en cuanto pisan el ruedo. 
El ünico queTestuvo guapo fué el primero. 
Al entrar en las faenas de los matadores, necesitamos 
fáfnbiéa hoy hacer constar que un aire, muy violento á ve-
ces, dificultó mucho el trabajo de la muleta. 
C l i r r i t O . — Se encontró en su primero un toro aplo-
mado, pero noble. Lo pasó movido, pero desahogado y 
trabajó con ganas, sin hacen extraños, ni chapucerías y 
rematando los pases. Al herir, arrancó las dos veces cuar-
teando, por más que en la e-tocada contraria, se consintió 
mucho más que en la primera. 
Sa segundo era de oro; noble y boyante acudió á la 
muleta; era toro para haberlo trabajado sobre una mano, 
pero el aire sin dula no dejó á Currito torear á gusto á 
su enemigo. Sin embargo, el matador estuvo cerca y se 
confió; no a-í en la estocada. Comprendiendo desde luego 
que el toro haría por él, tomó Cuir.to la conveniente dis-
tancia, y arrancó á paso de bauderillas, cuarteando mucho 
al cargar la suerte, por lo cual el estoque cayó muy des-
viado. Con más trapo, eF animal hubiera sido fácilmente 
masado volapié, pero el matador quería indudablemente 
aprovechar, y aprovechó, pero de mala manera. Los cua-
tro intentos de descabello deslucieron la brevedad de la 
estocada. 
En el par de ba^'d^rwla^que puso al cuarto, fué aplau-
dido Currito. En la brega meiió el capote doce veces, lo 
cual indica que el, hombre se salió de madre. Conforme se 
vaya estirando, irá trabe jando más. En la dirección, más 
^diligente que^&tras vecesx.J,'>úrante la corrida, oyó aplausos, 
^.j '.. --"y: 
$y'álS^lVadOy .^^eihft1-*».Verdadero maestro al matar 
lIsH^ísiíú.er toro, 4 quién dip'siempre la lidia que pedía el 
| ^ ^ p i . v L a primera' parte ;de ipi faena fué más en los ter-
. íMp^^e /én las tablas; allí se lió Salvador con el toro, y 
^feíip^^ con valénü'avevinteligencia, salvando con pies los 
•ji^e^^^'éfli^ue le ponía el aire al descubrirle delante del 
eñemígp^iTaacd á matar desde la , cabeza, y cogió los 
huesos en todp lo alto. 
El plpféM&zo dolió tanto al toro, que en seguida buscó 
^S|yio en ías'^áblas, pero allí se encontró á Salvador que 
^j¿íhizo igüalá'rse, á pesar de sus cabeceos, y se dejó caer 
-.cpii una magnífica estocada por .todo lo alto. La ovación 
fué' unánime, y el público demostró- con justicia á Frascue-
lo sur-entusiasma. En. realidad, Saivadpr. hizo ver en la 
• nvüerte de sü'(primeró,r;ta 
En su segundo, fuese porque cpj-pába .el mafador, dan-
. do un "quite que hire.al-tercer toro,'ó fueáé'porque creye-
r a (muy infUúdadamén,te, en nuestro concepto, porque el 
toro estaba áspeado) que .acudiría á la muleta, se("quedó 
én elvb,?níro y-tuvo que forzar la salida, - cuarteando mu-
ch¿, pqí' lo cual'qúédp.el estoque atravesado. En la segun-
(da'é5tóeáda, | e ( ^ í i : ó : Salvador derecho y con coraje- y 
.'deseágíiñaxlo cfe^fas'piernas del animal, clavando' una es-
tocada- cVtítr^rra qáiW.hizo polvo al toro. Fué Salvador 
aplaudido, pdríjl|4^pasó cerca y bien, y trabajó con gran 
•volüitól^. En, l^^brega como siempre y superior al reparo 
de ^^'•bánderUjeií'és, sobre todo en ^1 últi-mp-tQro- ^ue"re-
querífc gran, d ^ ^ í s ^ . ¡ 
. ^ a z z a l i t í n : ! . — - P a s ó de muleta su primero, con el 
misnfp desahogp que pasa y pasárá á cuantos toros le 
permitad acercarse. Se defendió con los piés colosales que 
le tocen ao^^rse á las reses y alejarse de ellas con ma-
raviEbsu. rá|)íllEz, y sin peligro. El golletazo fué inevita-
ble', porqjfe^itancarse á un toro muy humillado, es apun-
ta^'bajo yp&rtear, lo cual produce los efectos que pro-
dujo la ]5$il^||a7estocada de Mazzantini. 
Su sftés^pk) toro parecía présbita y estaba descom-
cando largo y á coger. El matador lo afianzó 
stocada trasera y contraria, que luego se coló 
Capotazos. Como fin de corrida, y dadas las 






Etíiigáínbio merece censuras el acto realizado ayer por 
Maz^^íjni de coger los palos á un banderillero y cpnver-
tirse en banderillero el matador sin que se lo pida nadie. 
Esto no gusta en Madrid y demasiado elocuentemfcn'te se 
lo dempstró ayer el público á Mazzantini. Cree'mos que 
éste ni^lo'^dejará pasar inadvertido. 
En la brega hizo dos quités admirables que le Valie-
ron dos ováciones muy merecidas, pero fuera de. esto-, 
abusó bastante de los recortes y medias verónicas, y bullió 
'más que bregó';. Regular en el par de' banderillas, que 
parte del público acogió con excesiva severidad. 
De los banderilleros, merece ménción especial/sima^: 
Tomas Mazzantini, que en el sexto torb^demostró u n 
sangre fría y una inteligencia dignas de>'todo elogio. L i -
bró á cuerpo limpio y magistralmente dps; '-'embestidas 'fe-
roces del toro, y se dejó caer las dos veces que'paffió, 
consintiendo mucho. ¡Bien por Tomás! El público unáni-
méle hizo una ovación; Almendro é llipólito banderllléíi-
ron cou gran presteza y lucimiento el primer toro; y^'Osr 
tión y Saturnino Frutos se ganaron muchas paludas pá-' 
•rjaildu el segundo» ' " • i 
'- La verdad es que los banderilleros se . van portin'do 
éu esta temporada. ,' •-
, Los, picadores picarón más en lo bajo. que.en lo a'U'\. 
:.yl.entraron, cu genera!, más terciados que derechos.. Hay 
•quejapuntar, 'sin 'embargo, algunas varas .apretau'do de 
Badila y Canales, que oyeron aplausos.. 
La presidencia, durmiéndose á veces eo:¿l primer ter-
cio, que es el modo séguro de no 1-levársé broncas.; . 
La entrad a,, cas i un Heno.: . - ¡V ¡f 
El jueyés'seis toros de Veragua estoqueados po.r Fras-^  
cuelo. Las con idas/exiracrdinarias. están en puerta. Má'np'; 
á los .bolsillos! 
D. JERÓNIMO. 
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